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I. Introducción 

A. Vistazo panorámico del curso 

1. Carácter del maestro 

2. Filosofía del maestro 

3. Liderazgo del maestro 

4. Estudio del maestro 

5. Homilética del maestro 

B. ¿Qué significa maestro? 

1. Dentro de la iglesia, las palabras pastor/obispo/anciano/líder/maestro se usan intercambiablemente 

para referirse al mismo oficio, Fil 1:1; 1P 5:1-2; Tit 1:5-7; Hch 20:28; Heb 13:17; 1 Tim 5:17; Efe 4:11. 

a) Pastor - Apacienta. 

b) Obispo/líder - Supervisa. 

c) Anciano - Es maduro. 

d) Maestro – Enseña. 

2. El pastor forma parte del consejo de líderes que dirige una iglesia local.  

a) Pluralidad, Tit 1:5 

b) Autonomía, 1P 5:2; Hch 14:23 

C. ¿Quién debe ser pastor? 

1. El llamado interno, 1 Tim 3:1 

2. El llamado externo, 1 Tim 3:2–7; Tit 1:6–9  

 

D. ¿Puede haber maestros que no sean pastores? 

 

II. Los requisitos del pastor, 1 Tim 3; Tit 1 

A. ¿Los requisitos del pastor también se aplican a maestros? 

 

B. Lo que no se requiere 

 

 

 

 



C. El carácter irreprensible 

1. Requisitos positivos: Sobrio, prudente, decoroso, amable, apacible, sufrido, amante de lo bueno, 

justo, santo, dueño de sí mismo, hospedador, retenedor de la palabra fiel tal como ha sido enseñada. 

 

2. Requisitos negativos: No dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, no 

avaro, no soberbio, no iracundo, no un neófito.  

 

 

D. El liderazgo intachable 

1. Varón de una sola mujer 

 

2. Los hijos en toda sujeción 

 

3. Buen testimonio de los de afuera 

 

 

E. La habilidad no cuestionada 

1. Apto para enseñar 

2. Exhortar con sana enseñanza y convencer a los que contradicen 

III. Los requisitos del falso-maestro 

A. Promover falsa doctrina, no la Biblia, 1 Tim 6:3; 1 Jn 2:26–27  

 

B. Generar malas obras, no la piedad, Jud 4; 2 Ped 2:2; cp. 2 Cor 5:9 

 

C. Buscar dinero, no tesoro celestial 1 Tim 6:5; 2 Ped 2:3; 14; Tit 1:11 

 

D. Provocar división, no unidad Tit 3:10; Jud 19, cp. Fil 2:2 

 

E. Desear elogio a su persona, no a Cristo, Col 2:18–19  

 



IV. El corazón del maestro 

A. ¿Con qué actitud enseña? 

1. Corregir con autoridad, Tit 1:9; 11; 13; 2:15; Jud 3 

 

2. Reconocer que su autoridad se le fue delegada, 2 Cor 2:17; 1 Ped 5:4 

 

3. Amonestar con mansedumbre y lágrimas, Fil 1:15, cp. 3:2; 2 Tim 2:24–26; Jn 1:14; Hch 20:31; 1 Ped 

5:1–3 

 

4. Enseñar por medio del ejemplo, Jn 13:12–15; 1 Cor 4:11–16; Fil 4:9 

 

5. Mostrar sabiduría y paciencia con todos, 1 Tes 5:14 

 

B. ¿Por qué enseña? 

1. Para exaltar a Dios, cp. 2 Cor 5:9 

 

 

2. Para evangelizar al mundo perdido, 2 Tim 2:25 

 

 

3. Para edificar a los creyentes, Fil 2:2 

 

 

C. ¿Cómo guarda su propio corazón? 1 Tesalonicenses 5:16–21  

1. Estar siempre gozoso, cp. 1 Tim 6:6 

2. Orar sin cesar, cp. Heb 11:5–6  

3. Dar gracias en todo, cp. Stg 1:2 

4. No apagar al Espíritu. No menospreciar las profecías. Examinarlo todo; retener lo bueno, cp. Jn 

17:17; 1 Tim 4:16 

V. Conclusión 
 


